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La Resurrección de Jesús de Na-
zaret es el acontecimiento fontal 
y central de la fe cristiana.

El creyente es capaz de asumir las 
innumerables partes negativas de la 
vida y hasta la misma muerte sin de-
rrumbarse.

Y no se trata de que para el creyen-
te el fracaso deje de ser fracaso, sino 
que, para él, el fracaso de Jesús es la 
plenitud de la realidad de la historia, 
gracias al nuevo sentido que la resu-
rrección ha dado al dolor y a la muer-
te de Jesús, pues en Él ni el uno ni la 
otra tienen la última palabra.

La Resurrección de Jesús de Naza-
ret significa el SÍ rotundo que el Padre 
—mudo hasta ese momento—  da a 
la causa del Maestro de Galilea y a la 
pretensión que siempre tuvo de ser el 
HOMBRE NUEVO. Y, por ello mis-
mo, el SÍ que Dios da a la vida de todo 
el que siga el camino abierto por su 
Hijo Jesucristo.

En consecuencia, la Resurrección 
es el NO de Dios a todos los poderes 
que se han usado y se usan y se usarán 
en la historia para revivir en la huma-
nidad y en cualquier momento de su 
devenir, el proceso de la muerte del 
Nazareno.

Pero ¡ojo!, que con la resurrección 
de Jesucristo no ha terminado todo. 
Jesús resucitó después de vivir y de 
morir... Y nosotros tenemos asegu-

Victoriano Navarro

Resurrección
y Vida

rado el triunfo 
después de vivir, 
consciente y respon-
sablemente, nuestra his-
toria y de morir nuestra 
muerte. Y en este camino 
de esperanza, “el Resuci-
tado” vive con nosotros, 
vive en nosotros, como 
arras y prenda de esa vida 
futura en plenitud.

¡Alegría, hermanos, 
que si Cristo ha resucita-
do, también nosotros resu-
citaremos!

Hoja
Dominical
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Este mes 
de mayo 
vuelve el 

ciclo
«Fe en el Cine»

JORQUERA

Virgen de Cubas
   Hoy la Virgen de Cubas es trasla-
dada desde su santuario a la pa-
rroquia de Jorquera. A las 12 h. se 
celebrará la Eucaristía y a las 15:30 h. 
comenzará la romería. Sobre las 22 
h. procesión de entrada y llegada a la 
parroquia de La Asunción.

ALMANSA

Virgen de Belén
   Con motivo del novenario en 
honor de la Virgen de Belén del 22 
al 30 de abril, cada día un grupo 
musical almanseño interpretará un 
avemaría en honor de la Patrona de 
Almansa. Hay que destacar el deseo 
de colaboración de muchos grupos 
almanseños.

CONFER

Jornada de Formación 
   El sábado día 26 tendrá lugar la 
Jornada de Formación de Confer, 
que dirigirá el sacerdote mercedario 
José Mª Sánchez G. Comenzará a las 
10 h. en el Colegio Dominicas (C/ 
Salamanca). 

Breves

El primer día de la semana, María 
Magdalena fue al sepulcro al ama-
necer, cuando aún estaba oscuro, 
y vio la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue donde estaba 
Simón Pedro y el otro discípulo, a 
quien quería Jesús, y les dijo: Se han 
llevado del sepulcro al Señor y no 
sabemos dónde lo han puesto.
Salieron Pedro y el otro discípulo 
camino del sepulcro. Los dos corrían 
juntos, pero el otro discípulo corría 
más que Pedro; se adelantó y llegó 
primero al sepulcro; y, asomándose, 
vio las vendas en el suelo: pero no 
entró.
Llegó también Simón Pedro detrás 
de él y entró en el sepulcro: Vio las 
vendas en el suelo y el sudario con 
que le habían cubierto la cabeza, 
no por el suelo con las vendas, sino 
enrollado en un sitio aparte. Enton-
ces entró también el otro discípulo, el 
que había llegado primero al sepul-
cro; vio y creyó.
Pues hasta entonces no habían en-
tendido la Escritura: que él había de 
resucitar de entre los muertos.

Jn. 20, 1-9

EVANGELIO del día

1ª: Hch. 10,34a.37-43 | Salmo: 117
2ª: Col. 3,1-4

En el Evangelio podemos escuchar cada día 
a Jesús que nos habla: llevemos siempre 
con nosotros un pequeño Evangelio.

La Asociación Catól ica de Ciegos Españoles 
(CECO), celebra sus Jornadas Nacionales de 
Convivencia en Albacete

A C T U A L I D A D

La Asociación Católica de Ciegos 
Españoles (CECO), va a celebrar 
sus Jornadas Nacionales de Con-

vivencia 2014 en Albacete, durante 
los días 25, 26 y 27 de abril en la Casa 
Diocesana de Ejercicios, con el apoyo 
de la Delegación Diocesana de Apos-
tolado Seglar.

Las Jornadas serán presentadas 
el jueves día 24 en un acto público, a 
las 19,30 horas en el Salón de Actos 
del Obispado, con la conferencia-
coloquio “Iglesia y Discapacidad”, 
que ofrecerá Ignacio Segura Madico, 
vicepresidente de la Federación Inter-
nacional de Asociaciones de Ciegos 
Católicos (FIDACA), y miembro del 
Consejo Pastoral de Jaén.

Dentro de los actos programados 
CECO también nos invita especial-
mente a asistir a la conferencia que 
sobre la exhortación 
apostólica del Papa 
Francisco, ofrecerá 
Francisco Javier Avi-
lés, párroco de Santo 
Domingo, con el título 
“Evangelii Gaudium: 
Retos y Esperanzas”, 
el domingo día 27, 
a las 10 horas, en la 
Casa Diocesana de 
Ejercicios, así como a 
las Eucaristías que se 
celebrarán durante las 
jornadas: el sábado, a 
las 8 h., y el domingo, 
a las 11:30 h.

Masiva participación de fieles de toda la diócesis en el tradicional Vía Crucis al Santuario de 
Cortes. Este año, el sexto, ha tenido como tema central la familia.

es noticia...

CECO se creó hace quince años en 
Zaragoza. Está extendida por toda Es-
paña y en noviembre de 2008 recibió 
la aprobación de la Conferencia Epis-
copal para convertirse en asociación 
de ámbito nacional. Pertenece tam-
bién a FIDACA, y acoge a las personas 
que padecen deficiencia visual grave. 
Pueden integrarse en ella aquellas per-
sonas videntes que deseen colaborar 
en sus objetivos. Con el lema de “Ora-
ción, Formación y Servicio”, CECO 
plantea la atención de sus asociados 
desde la fe y el compromiso cristiano. 

En Albacete inició su andadura a fi-
nales del año 2010, “con el objetivo de 
caminar unidos en la Iglesia como un 
grupo más y ser el granito de arena de 
personas invidentes, para ver con los 
ojos del corazón”, afirma la presidenta 
de CECO en Albacete, Consuelo Gar-
cía Serrano.

En las Jornadas, 
la asociación cele-
brará la novena al 
Beato Manuel Lo-
zano Garrido, Lolo, 
que fue escritor y 
periodista, miem-
bro de Acción Ca-
tólica. Estuvo enfer-
mo con parálisis, lo 
que le obligó a vivir 
32 años en silla de 
ruedas y en sus nue-
ve últimos años de 
vida además quedó 
ciego.



Queridos diocesanos:

Cuando os llegue esta carta habrá pasa-
do ya el Sábado Santo, el día del gran silen-

cio de Dios, en que los discípulos de Jesús, tras la 
crucifixión, tuvieron que apurar hasta el fondo el 
cáliz del fracaso. Su desolación me sugiere la in-
quietud de tantos creyentes de hoy, sumidos, ante 
el aparente ocaso de Dios, como en un largo sába-
do santo. Es el sábado santo de la historia, en que 
la memoria del pasado se debilita, el presente, tan 
fragmentado, resulta desconcertante, y el futuro, 
tan incierto, parece engendrar más temor que es-
peranza, más oscuridad que luz. Muchos llegan a 
preguntarse con angustia: ¿A dónde vamos?; ¿hay 
un futuro para el hombre, para el cristianismo, 
para esta Iglesia que amamos? 

Nuestras preguntas han buscado complicidad 
y consuelo en la soledad de María. Y cómo nos ha 
confortado descubrir a través del cristal de sus lá-
grimas que Ella, la Virgen fiel, velaba en la espera, 
anclada su confianza en las promesas de Dios. “Te 
llamé en la angustia mía, / Virgen de la soledad, / y 
me diste compañía”, reza la  copla popular. 

Ayer, al filo de la medianoche, tal vez os llegaba 
desde alguna iglesia vecina, el eco madrugador de 
las campanas de pascua. ¿Escuchasteis su mensa-
je? Con su repique jubiloso proclamaban la Buena 
Noticia, la mejor Noticia: ¡El crucificado ha resu-
citado, sus llagas resplandecen como rayos de sol! 
¡Dios es fiel a sus promesas! 

¡Qué estúpida burla sería la existencia si todo 
acabara con la muerte! ¡Qué sin-sentido —insen-
satez— sería la vida, sobre todo si uno piensa en 
los muertos prematuramente, en los deficientes 
físicos y psíquicos, en los que murieron como 
culpables porque no tuvieron la oportunidad de 
probar su inocencia, en los que dieron la vida 
por la causa de la justicia sin lograr alcanzarla, en 
cualquier hombre que no haya decapitado su sed 
de transcendencia, en los pobres, en todos los po-
bres: “Pobres, lo que se dice pobres, pobres son los 
que dicen: ¿y si Dios no existiera?” (León Felipe).

El que descendió hasta los infiernos del peca-
do y de la muerte, surge triunfante, y nos levanta 
con Él. Él es la primicia. El sepulcro vacío de Jesús 
anuncia que, un día, todos los sepulcros quedarán 
vacíos. Y los hospitales. Y las cárceles. Y los cam-
pos de concentración. Ni el dolor, ni la injusticia, 
ni la muerte tendrán  ya nunca la última palabra, 
a lo más la penúltima. La última palabra la ten-

drá el amor, la vida, “el que estaba muerto y ahora 
vive”. ¡Hay un futuro para el hombre, para todos 
los hombres, también para los crucificados de la 
historia!

La noticia, que en la mañana de Pascua empe-
zó a correr de boca en boca y a pasar de corazón 
a corazón, recobraba actualidad y frescura en la 
liturgia de la Vigilia Pascual. Había, por eso, un 
estallido de luz —¡luz de Cristo!— en todas las 
iglesias; resonaba como grito de victoria el canto 
del aleluya; y la fuente bautismal, fecundada por 
la fuerza del Resucitado, se convertía en fuente de 
vida nueva. 

Cristo, que es nuestra cabeza, ha resucitado 
como primicia, pero su pasión continúa en su 
cuerpo, en todos los que sufren. Sigue abierto el 
camino de la cruz —vía-crucis— , pero ya lo ilu-
mina un camino de luz, vía–lucis. Con la fuerza 
del Resucitado arrimemos el hombro para que, en 
medio de la desolación que tantos hermanos vi-
ven, haya, como lo hubo en la mañana de Pascua, 
un estallido de resurrección en nuestro mundo, 
a fin de que florezca de nuevo el almendro de la 
esperanza. 

“Dios como un almendro con la flor despierta”. 
Y nosotros renovamos, felices, las promesas bau-
tismales en la pascua florida, dispuestos a andar 
en una vida nueva, nuevos los ojos y las manos, 
nuevos el corazón y la esperanza: “Sabemos que 
hemos pasado ya de la muerte a la vida en que 
amamos a los hermanos”.

Quedaos con el triple mensaje que resume la 
experiencia pascual de los discípulos: “¡No tengáis 
miedo!, ¡alegraos!, ¡id a anunciar!”.

¡Feliz Pascua de Resurrección!

¡El crucificado ha 
resucitado, sus llagas 

resplandecen como rayos de sol!

FELICITACIÓN PASCUAL

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete

«Con la fuerza del Resucitado 
arrimemos el hombro para que, 
en medio de la desolación que 
tantos hermanos viven, haya, 

como lo hubo en la mañana de 
Pascua, un estallido de 

resurrección en nuestro mundo»



“El gran don de la Evangelii Gaudium 
es que nos ayuda a pasar del síndrome 
del atardecer… al amanecer”

H A B L A N D O  C O N . . .
D. Juan María Uriarte, 

obispo emérito de San Sebastián, en su visita a la Diócesis de Albacete.

PREGUNTA. D. Juan María, ¿Nos 
recomendaría leer la Evangelii Gau-
dium? ¿Este libro es para todos?

RESPUESTA. Ya lo creo que sí. Yo 
no soy quién para dar consejos ni re-
comendaciones ni a la ciudadanía de 
Albacete, ni a los cristianos de Alba-
cete, pero si yo tuviera que darles una 
recomendación sería: lean ustedes 
este libro y déjense interpelar y conso-
lar por él. Ciertamente tiene un estilo 
tan gráfico, que queda de manifiesto 
cuando dice, por ejemplo, que los 
evangelizadores no tienen que tener 
cara de funeral, ni cara de vinagre, y 
en otra ocasión, cuando dice que hay 
evangelizadores que viven la Cuares-
ma sin Pascua de Resurrección.

P. ¿Cuál es la fuerza, el poder, de 
este documento papal?

R. Tiene el poder de una palabra que 
por ser llena, por ir a lo esencial, por 
ser sencilla, interpeladora y consola-
dora, y por mostrar la alegría de creer, 

llega, sobre todo, a una generación 
que no se caracteriza por una gran 
dosis de alegría. Los cristianos y los 
no cristianos según los analistas más 

renombrados, vivimos un síndrome 
de atardecer: tenemos más bien esta 
inclinación nostálgica que solemos 
sentir cuando vemos atardecer tran-
quilamente, con un poquito de pena 
en el interior. Pues bien, quizás el 
gran don de este libro es que puede 
ayudarnos a pasar del síndrome del 
atardecer al síndrome del amanecer.

P. ¿Qué es lo que más le ha gusta-
do de la exhortación?

R. El feeling que tiene este Papa, 
esta capacidad de llegar a la gente, 
no solamente a la gente convencida, 
creyente y deseosa de escucharle, sino 
incluso a gente bastante alejada de la 
Iglesia y de la fe, que ha desbordado 
incluso los mismos niveles de acepta-
ción popular que tuvo nuestro gran y 
queridísimo Juan XXIII.

P. Ud ha concelebrado con el Papa 
Francisco en la Casa Santa Marta, 
donde él reside  y celebra misa to-
dos los días para estar cerca y hablar 
con los fieles de su Diócesis, como 
Obispo de Roma. 

R. Sí. El día en que cumplí 37 años 
de mi vida episcopal, concelebré con 
él, a su lado. Estuvimos allí las noven-
ta y tantas personas que podemos es-
tar en el espacio de la capilla. El Papa 
Francisco, al final de la Eucaristía, se 
sienta en uno de los bancos a dar las 
gracias al Señor, con los demás, y se-
guidamente se levanta y va detrás de 
la capilla y va recibiendo uno a uno 
cada día: esto es un detalle de su cer-
canía y de su humanidad.

D. Juan María Uriarte Goiricelaya, Obispo emérito de San Sebastián, ha venido 
a Albacete llamado por nuestro Obispo D. Ciriaco Benavente Mateos, para 

ofrecer a los curas de la diócesis su reflexión y análisis de la exhortación 
apostólica del Papa Francisco, Evangelii Gaudium: la Alegría del Evangelio, 

un documento escrito tal y como habla el Papa, con un estilo directo, sencillo y 
agradable, como si fuese una conversación, que está rompiendo barreras de 

ventas y de lectura en la historia de los escritos papales, entre los mismos 
cristianos y entre quienes están alejados de la Iglesia y consideran estos textos 

complicados, lejos de su vida cotidiana. Muy al contrario, esta exhortación 
habla de las cosas presentes y explica cómo vivir bien, con un lenguaje normal. 

Muestra, en definitiva, la alegría de creer.

El Evangelio es el mensaje más hermoso que tiene 
este mundo

El alma de la exhortación del Papa Francisco sobre la alegría del 
Evangelio radica en esta frase: “El Evangelio es el mensaje más hermoso 
que tiene este mundo”. Se trata de un anuncio que es el más hermoso 
que podemos recibir y ofrecer: la revelación del amor increíble de Dios 
a los hombres, visibilizado en el envío y la entrega de Su Hijo. “Cada 
persona es digna de nuestra entrega. Todo ser humano es reflejo de la 
ternura infinita del Señor y Él mismo habita en su vida”, dice el Papa en 
la Evangelii Gaudium, al tiempo que ataca las desigualdades sociales 
que genera el sistema económico imperante:

 “Mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, 
renunciándose a la autonomía absoluta de los mercados y de la especu-
lación financiera y atacando las causas estructurales de la inequidad, no 
se resolverán los problemas del mundo y en definitiva ningún proble-
ma. La inequidad es raíz de los males sociales”.

«Una 
recomendación 
sería: lean ustedes 
este libro y 
déjense interpelar 
y consolar
por él

«Llega, sobre 
todo, a una 
generación que no 
se caracteriza por 
una gran dosis de 
alegría

«Este documento 
del Papa 
muestra a todos 
la alegría de 
creer

» » »


